HUNDID EL BISMARCK

Se han terminado los tejemanejes post electorales. Cada rebañito tiene ya su pastor. No todo el mundo ha quedado contento con las decisiones, pero ya se sabe: nunca llueve a gusto de todos. En algunos sitios gobernarán los que los votantes quisieron que gobernaran y en otros lo harán aquellos a quienes votaron los perdedores. Nada que decir. Gracias y desgracias de nuestro sistema electoral que prima el estar en el sitio oportuno en el momento oportuno. Pero no se alarmen, no pasa nada, nunca pasa nada, que escribió J. A. Bardem. Durante los últimos años el Partido Popular ha gobernado con mayoría absoluta y todavía le quedan unos meses para seguir haciéndolo. Este Partido, bien dirigido y sin frutas podridas escondidas entre sus ramas, hubiera sido un acorazado político indestructible. No ha sido así, demasiadas promesas incumplidas, demasiadas cosas mal hechas y demasiadas bien hechas, pero mal comunicadas, han abierto en su casco importantes vías de agua. Viéndolo zozobrar no es extraño que los pastores de los rebañitos perdedores se hayan puesto de acuerdo en pedir lo que en su día el señor Churchill pidió que se hiciera con aquel acorazado alemán que a todos les estaba haciendo la vida imposible: ¡Hundid el Bismarck! ¡Hundid el Partido Popular, los electores han votado el cambio! ese parece haber sido el nuevo grito post electoral que ha llevado a los perdedores a pasarse la lista más votada por el arco del triunfo. Seamos serios, eso de que la mayoría ha votado el cambio es sólo un juego de palabras, un juego semántico que quiere justificar lo injustificable. La mayoría no ha podido votar el cambio, porque el cambio era una cosa sobre la que no se podía votar. Así de sencillo. Se votaba a las personas que la ciudadanía elegía para que fuesen sus gobernantes. Nadie habló de cambios y si no me creen lean los programas electorales de los diferentes partidos y díganme en cuál de ellos figura la voluntad de juntar churras y merinas con el único objetivo de hundir el acorazado. Lo justo sería decir que los electores, con sus votos, han abierto el espectro político rompiendo el bipartidismo, pero nada más. Si querían los partidos juntarse para descabezar a otro, cosa esta absolutamente normal, tendrían que haberse presentado unidos a los electores, el unirse a posteriori es clara demostración de que las post alianzas inter partidos, cuentan más que sus programas. Algo pasa cuando podemitas y socialistas van de la mano. O son lo mismo, que yo no creo que lo sean, o todo son politiqueos y chanchullos de última hora para hundir el Bismarck. Hoy, a una semana de que todo se pactara y a tres de que todo se eligiera, hay que reconocer que aquellos grupillos que se reunían por plazuelas, aquellos grupos que se reunían en las plazas y aquellas manifestaciones que recorrían las ciudades gritando “Sí se puede” llevaban razón, y justo es reconocerlo. Allí estaban los desencantados, los hastiados, los perroflautas, los desilusionados, los anarcos y los punkarras… un totum revolutum  gritando con el puño en alto aquello de “Sí se puede”. Y llevaban razón, se podía y tanto se podía que, hace una semana, se pudo. Y lo que a muchos les parecía imposible pues resultó ser cierto, y los muchos que habían pensado que jamás verían una cosa semejante, la vieron, y los que jamás pensaron que oirían aquellas cosas que se dijeron, las oyeron. Porque la razón la llevaban aquellos del puño en alto cuando gritaban “Sí se puede”. Y claro que se pudo, pero es que, ¿quién habría pensado que, en el Ayuntamiento de Madrid, pudiendo gobernar el PSOE con los votos que hasta el último momento les ofreció el PP, los socialistas prefirieron quedarse tuertos si los populares se quedaban ciegos? Claro que se podía, pero no les creyeron. Y ahí se equivocaron. Claro que en Cádiz se pudo… apartar el crucifijo de la mesa cuando el alcalde “podemita” juró su cargo. Claro que en Valencia se pudo… ver cómo el nuevo edil despreciaba la vara de alcalde diciendo que a él, para ejercer su función, no le hacía falta ni vara ni mando. Claro que se podía. Pero no los creyeron. Tiene ahora por delante el Partido Popular, en el que ya se han hecho algunos cambios, unos meses de acción en los que, para recuperar su fortaleza, tendrá que despojarse de equipajes molestos y temores atávicos. Séneca, en su epístola “De la frugalidad y el lujo”, ya adelantó hace dos mil años: “... que la fortaleza nunca es tan grande como cuando uno se despoja de cosas extrañas, ni tan tranquila como cuando destierra el temor, ni tan rica como cuando sofoca la avidez”. Pues ya saben, señores del Partido Popular, a despojar, a desterrar, y a sofocar, que, aunque el tiempo pasa, no es bueno que, esperando cambios, su pasar se nos haga eterno. Y es posible, ¿por qué no?, que esta receta tampoco valga para nada, pero algo habrá que hacer. De todas formas, mejor es hacer algo que no hacer nada. Aunque alguien esté acostumbrado a pastorear su rebaño desde la quietud y el amodorramiento. Hasta el domingo que viene, si Dios quiere, y ya saben, no tengan miedo.
